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GINO LUCETTI 


No exaltamos prejuicios de raza y 
de nacionalidad, pero reconocemos que 
algunos pueblos son pobres en hechos 
heroicos, en sacrificios individuales en 
pro de colectivas reivindicaciones, y 
otros son pródigos en páginas memora- 
bles de rebelión, en gestos de audacia 
capaces de dar un nuevo rumbo a la 
historia. Italia pertenece a estos últi- 
mos: si en ella abundaron los tiranos, 
desde Urispi a Mussolini, mienudearon 
también los vengadores, los Caserio, 
los Passanante, los Angiolillo, los Bres- 
ci, hasta Gino Lucetti, el último ven- 
gador frustrado en la realización de 
sus propósitos tiranicidas. 

No será cuestión de raza, ni de cli- 
ma, ni de color, pero son pocos los paí- 
ses que pueden ofrecer a la posteridad 
una serie tan considerable como Italia 
de hombres en quienes el odio al des- 
potismo tuvo en la determinación de su 
destino más peso que el espíritu de eon- 
servación. El nombre de Angiolillo me- 
recerá siempre un recuerdo entusiasta 
de todos los amantes de la justicia. 
Un hombre es capaz de redimir a un 
pueblo del cieno en que se revuelve, 
ccmo puede hundirio en el lodo, según 
lcs sentimientos que lo inspiran y la 


so «cspecidad y elaralor poreanal que po, 


seen para realizar sus pensamientos y 
demostrar la sinceridad y la fuerza de 
su pasión. Nosotros no desconocemos el 
valor individual en la determinación 
histórica y en la marcha de las socie- 
dades; sabemos lo que puede un déspo- 
ta, eomío sabemos lo que puede un ti- 
ranicida; sin embargo propiciamos una 
cvolución social, una acción colectiva, 
y sonios un tanto reacios a los sacrifi- 
cios individuales extremos en la lucha 
por un mundo mejor. Queremos que el 
porvenir sea obra de todos y no, como 

en el pasado, fruto de algunos reyes 0 
aventureros y de sus minorías de pri- 
vilegiados ; de esa manera, habiendo 
todos puesto las manos para la edifi- 
cación de una sociedad nueva, todos 
tendrán interés en su conservación y 
en tratar de que ofrezca a cada uno el 
máximo de garantías de libre desen- 
volvimiento. Nosotros propiciamos, sí, 
le acción colectiva contra las tiranías. 
desde la propaganda hasta la insurree- 
ción, pero no exaltamos la acción indi- 
vidua) hasta el punto de incitar a ella. 
Sin embargo, cuando se produce un 
hecho como el de Angiolillo. el de 
resci, el de Lucetti, seríamos hipóeri- 
tas si enmiascaráramos nuestros senti- 
mientos: estamos con los que afir- 
man la justicia contra los que la piso- 
tean, estamos con los que imponen con 
el sacrificio de su vida más respeto a 
la humanidad, contra los que hacen ro- 
Car el earro de sus triunfos sobre 
montones de cadáveres y ríos de san- 
are, 

Gino Lucetti, ese jovencillo, de 26 
añog apenas, anarquista convencido y 
de una sangre fría a toda prueba, aun- 
(qUe haya fracasado en su empresa, 
aunque la bomba lanzada por él con- 
tra Mussolini no haya cobrado la pie- 
za a que se destinaba, ha conquistado 
un puesto imperecedero en la historia. 
Sus paisanos de Avenza, la aldehuela 
de Toscana, quieren borrar el nombre 
a) pueblo para librarse de la mancha 





de haber dado al mundo un Lucetti; 
en cambio, Predappio muestra su orgu- 
llo sin límites por haber sido cuna de 
Mussolini; pero los papeles cambiarán, 
y los últimos serán los primeros, pues 
el progreso humano va hacia la liber- 
tad y la justicia, y si un escolar cual. 
quiera conoce log nombres de Harmo- 
dio y Aristogitón, los tiranicidas de 
Grecia, ignora, en cambio, los nombres 
de los tiranos violentamente suprimi- 
dos en sus excesos y en sus crímenes, 
Es posible que en un porvenir más o 
menos lejano, Avenza se enorgullezca 
de haber eobijado la infancia de Gino 


Lucetti, y Predappio deseará cambiar. 


de nombre por haber visto allí la luz 
del día Benito Mussolini. 


—— 


La frustrada tragedia del 13 del co- 
rriente mes de septiembre, es un efee- 
te cuyas causas son tan eonocidas y se 
concatenan tan palpablemente como 
aquella serie de hechos que comenza- 
ron con la huelga general de la Pata- 
gonia en 1920 y terminaron, al parecer, 
en la muerte del asesino de Kurt Wile- 
kens en el Hospicio de las Mercedes. 
No es preciso exponer las causas que 
movieron el brazo de Lucetti; son, en 


general, conotivas por todo el mundo.” 


Aquellos que no desean efectos como el 
resurgimiento de Lucetti, deben traba- 
jar porque no se produzcan las causas 
generadoras. Sin los crímenes del fas- 
cismo, Lucetti habría continuado su vi- 
da de obrero revolucionario, aportan- 
do, en una labor cotidiana incesante, el 
óbolo de su entusiasmo a la obra eu- 
mún de la revolución, Sin los asesina- 
tos. y las torturas del Montjuich, An- 
egjolillo no habría suspendido su traba- 
jo en Londres para poner un límite, 
aunque fuera provisorio, a la barbarie 
gubernamental de Cánovas del Casti- 
Mo. Y sin la represión criminal de la 
Patagonia, Wilekens viviría con la sen- 
cillez y la abnegación que ha vivido. 

Para suprimir los efectos, en fin, 
hay que suprimir previamente las cau- 
sas. . 





(o) 


Los recientes acontecimieztos ocurridos en 
España, le habrán dado a ententier al tira- 
“vuelo Primo de Rivera, que ni en el ejército 
io quieren. Y más de una vez se hará esta 
reflexión: quien a fuego mata, a fuego mue- 
re, 








Pero Primo de Rivera, según parece, no 
está dispuesto a que le suceda eso; y está 
preparando el terreno para que vuelvan los 
políticos que él echó del poder. 


Eso deja extrever en sus tres toques de 
atención. Primero anunció que se €fectuaría 
un plebiscito; después, que convocaría los 
constituyentes; y más tarde, anuncia su via- 
je a Estados Unidos. Quiere decir con to- 
do eso, que va a dejar el campo libre, 
siempre que no peligre la monarquía, cosa 
que por el momento parece asegurada, ya 
que los artilleros así lo han declarado según 
parece, a elementos que pidieron e insinua- 
ron la necesidad de barrer con la misma. 

Por lo demás, Primo de Rivera no puede 
ser útil a la misma, que precisa el apoyo del 


ejército, y éste está demostrando su adver- 
sión al tiranuelo. Y para aseverar más nues- 
tras presunciones de que a Primo de Rive- 
ra le están contados los días, porque así lo 
cuiere la monarquía, pues el rey Cretino se 
lo ha dado a entender, admitiendo ex el pa- 
lacio al general Berenguer, enemigo perso- 
nal de Primo de Rivera, y responsable del 
desastre de Marruecos, Por otro lado vemos 
al reaccionario La Cierva, jefe del partido 
o de una fracción del partido conservádor, 
dirigirse en estos términos al tiranuelo €n 
desgracia: 

“Voto porque contiiúe en el poder el ge- 
neral Primo de Rivera, con su gobierno, con- 
fiando en su recta voluntad de gobernar bien 
y en que merece que se le apoye más ahora 
que trata «le coavocar a una asamblea que 
allane el camino de la normalidad política. 
No debe aspirar ningún patriota monárquico 
a que desaparezca el actual gobierno por 
la viole1cia”. 

Por todo ello presagiamos la transición 
del régimen dictatorial 21 constitucional, y 
para eso se prepara una farsa democrática, 
en la que toman parte todos los partidos 1- 
berales y los socialistas que estár saliéndo- 
se de la “vaina” de contentos, Eso es lo que 
por el momento parece que va a Ocurrir. 
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Por la vida de 
_ RENOVACIÓN 


Gran Función y Conferencia 


Patrocinada por el Ateneo Obrero 
Cultural de Boca y Barracas, se lleva- 
rá a cabo una matinése y conferencia 
el DOMINGO 26 de septiembre, a las 


15 HORAS, en el espacioso local de 
Bartolomé Mitre 3270, 


PROGRAMA: 


lo.—Hijos del Pueblo, por la or- 
questa, 

20.—El cuadro filodramático del Ate. 
neo pondrá en escena, con toda pro- 
piedad, el gran drama de Fola Igúfbi- 
de, titulado: ““Los Dioses de la Menti- 
ra”. 

30.—Himnos revolucionarios, por la 
orquesta. 

4o0.—Conferencia por un compañero, 
sobre un tópico de actualidad. 

Entrada voluntaria. 

¡9guenr, trabajadores! 





_LO QUE HACE FALTA... 


Ll 


E e A rá 


Para operar un cambio de táctica en 
“muestro movimiento, que contemple la ex- 
tensión de las luchas presentes y tienda 
a crear la síntesis del esfuerzo anarquis- 
ta frente a la universidad del problema hu- 
mano, nos basta p or ahora con enfocar las 
contigencias cotidianas con su espíritu más 


comprensivo y realista. Este realismo qus . 


pregonamos, productos de imperiosas ne- 
cesidades éticas, está muy lejos de ajustar- 
se a lo que llaman realidad los oportunis- 
tas y los ambiciosos. Como garantía de la 
propia conducta estará siempre la idea mo- 
triz que animó la propaganda y la acción 
del anarquismo en estos últimos años, 
El hábito de la crítica sistemática condu- 
ce a los hombres que no saben substraer- 
se a las pequeñas pasiones y que no poseen 
suficiente fuerza de espíritu para reaccio- 
nar contra el ambiente, a una posición 
negativa, Se llega con el tiempo a exagerar 
los motivos de divergencia, porque se da 
importancia a sectores que carecen de in- 
fluencia en nuestro campo y a los hombres 
incapaces de realizar un esfuerzá creador. 
Hay momentos en que es necesario ha- 
cer frente a los promotores del cisma y de 
la discordia, no por lo que valgan esos 
hombres Wesorbitados, sino por el confu- 
sionismo que crean con sus extravios y mal- 
dades. Pero sería torpeza creer que se pue- 
de llegar, con una constante acción de gue- 
rrillas, a vencer a los que practican el ar- 
te de la emboscada. Quedarán siempre “ez 
armas” esos descontentos — que hoy nie- 
gan lo que ayer afirmaron y vuelven a 
afirmar al día siguiente lo que negaron el 
anterior —, dispuestos slempre a tomar 
partido por las peores causas y por los ne- 
gocios más turbios, j 
Lo que hace falta es poseer siempre la 
medida de la propia capacidad, saber hacer 
frente a cada contingencia, levantar por 
encima de todas las miserias, la bandera 
del movimiento revolucionario. No puede 
ser una preocupación constante de los anar- 
quistas la lucha contra los cismas inter: 
vos, porque estúpidos y malvados no faltan 


en todas las ocasiones para negar el esfuer- 
zo colectivo y obstaculizar la propagua- 
da más seria y respo nsable. Desenmasca- 
rados los promotores de una lucha perso- 
nalista, absurda y estéril, ¿qué nos queda 
por hacer? Aplastarlos con la superioridad 
de nuestra obra empequeñecerlos con el ejen 
plo de nuestra constancia, colocar frente á 
sus cenáculos un movimiento de enverga- 
dura moral al que no podrán hacer mella 
sus furiosos cascotazos. 

En eso estamos hoy, compañeros. Nos he- 
mos propuesto reconstruir los cuadros de la 
F, O. R, A., y valorizar la acción anarquis- 
ta con actos que seam la expresión del in- 
timo anhelo de los hombres que alimentan 
un ideal de justicia y emancipación. Lo que 
hace falta es eso. Sobran los motivos de 
reyerta, que provocan diariamente los amo- 
rales y los estúpidos; pero entendemos que 
esterilizaríamos preciosas energías si dié- 
ramos créditos a los provocadores que in: 
tentan repetir espectáculos dolorosos y de- 
nigrantes, 

No puede ser una preocupación prevalen- 
te en los militantes la discordia que pro- 
mueven los irresponsables, Dejémosles se- 
guir su camino, si es que en realidad cono- 
cen alguna senda para llegar antes que nos- 
otros a objetivos revolucionarios, Si mos 
hostilizan aislémosles en su clrculo de ne 
fluencia. No les prestemos ni siquiera el re- 
curso de introducir su literatura venenosa 
magnificando sus matchs de boxeo litera- 
rio. Práctican el sport de la injuria y 
creen que eso puede ser de interés para 
los anarquistas. 

Tenemos que defender una inmensa obra 
a realizar, la que exige el esfuerzo de to- 
dos, Nos sobran los recursos para empren- 
der la ofensiva propagandista y  proseli- 
tista en el campo obrero: militantes abne- 
gados y capaces, periódicos con crédito en 
la conciencia del proletariado, un arsenal 
de literatura accesible a las inteligencias 
menos desarrolladas, ¿Cómo, pues, hemos 
de dar importancia a los que, por no po- 
seer nada, porque nada crearon con el pro- 
pio esfuerzo, sólo pueden tener interesés en 





e 





RENOVACION 0 











. 





destruir la labor ajena? Sería insensato, 
compañeros, que facilitáramos nosotros mis- 
mos armas a nuestros adversarios más des- 
leales, 

Es comprensible para todos los militan- 
tes anarquistas el objetivo que perseguimos 
al promover una activa campaña de recons- 
trucción del movimiento obrero. Reducidos 

a los grupos de afinidad y a pequeños sec- 

tares gremiales, nos condenamos 4 la im- 
potencia. Y es la -falta de campo para ex: 
tender las ideas la que nos lleva a chocar 
con hombres habituados a la reyerta, al 
chisme y a la lucha de banderías. 

Rompamos con un acto de' energía el 
círculo vicioso de los cismas, Apliquemcs 
las energías que se gastan inútilmente en 
disputas caseras a la elevación del prole- 
tariado y a la conquista de un mejor buenes- 
tar para la clase trabajadora. Si consegui- 
mos interesar a los trabajallores en accio- 
nes inmediatas, lograremos ampliar el ra. 
«dio de influencia en la masa indiferente o 
influenciada por los parásitos políticos y 
por los sectores reformistas con disfraz re- 
volucionario, 

La próxima semana comenzará la ofen- 
siva de “La Protesta”, por la ampliación 
del diario. El propósito implica una pro- 
mesa de actividades convergentes en todo 
el campo de lucha de una mayor extensión 
del proselitismo entre los trabajadores, pa- 
ra conquistarlos para, las ideas y para la 
revolución, a 

Debemos superar todos el esfuerzo común. 
Debe superarse la F. O-R. A,, el diario, el 
Suplemento, los periódicos que responden 
a la misma ¡idea motriz: la anerquía. El 
triunfo será de las ideas, porque no se tra- 
ta de demostrar quién vale más, sino sim- 
plemente de poner a prueba el desintrrés, la 
voluntad, la fe y la perseverancia ae los 
verdaderos revolucionarios, 

E. LOPEZ ARANGO. 





(o) 


No “son” todos los que parecen, 





Mi “parecen” todos los que SON 





Quienquiera que tenga deseos y ánimos 
para laborar por el perfeccionamiento social 
y moral de la humanidad, no debe dejar re- 
legado a último término la tarea de cultu- 
ra y de perfeccionamiento individual que ca- 
da uno debe imponerse como ejemplo de 
consecuencia y fe a las ideas de bondad y 
de emancipación que demuestra propagar y 
defender con entusiasmo. 


Requerir de los xiemás lo que nosotros so 
mos incapaces prácticamente de dar, es ha- 
cer poco honor al postulado que deseamos 1n- 
eulcar a quienes nosotros conceptuamos en- 
tes plagados de prejuicios, vicios y costum- 
Lres atávicas que no condicen ni armonizan 
con nuestra manera libre, sana y desprejui- 
ciada de obrar y de sentir . 

Diferenciarnos del vulgo ambiente, nada 
más que e1 la manera de “pensar”, se me 
ocurre que con ello poco podríamos alardear 
de hombres £mancipados, ya que, en nues- 
tros actos y en nuestra vida Íntima y priva- 
da poco nos distinguimos de aquéllos, 

Es menester que, paralelo y simultaueí- 
mente a la obra de prof.laxis moral y so- 
cial que desarrollemos en la calle, en el ta- 
ller, en la oficina y dondequiera que tex2- 
gamos oportunidad de actuar, corra y se ma- 
nifieste en nosotros, a la vez, el anhelante 
deseo de asimilar nuestras ideas todo lo más 
posible, a fin de que los nuestros puedan ad- 
quirir un buen ejemplo de perfección, y 
sean ez consecuencia reflejo de nuestra 
constante y bien interpretada y sentida obra 
de moralidad y emancipación integral, sea 
de nuestra compañera o de nuestros hijos. 

En “el medio ambiente que vivimos, son 
infinidad los vicios y las malas costumbres 
que ge desarrollan; sia embargo, muchos 
compañeros no están exentos de aquéllos, 
zunque tampoco tienen arraigados los pto- 
res y más moral y materialmente perjudi- 
ciales, pero, sin embargo... 

Y para bien y mejor interpretación de las 
verdades y bondades de nuestras sublimes 


ideas de emancipación social, nada más fe- 
cuado y profícuo que obrar, €n lo posible, 
siempre en concordancia con aquéllas. 

Es verdad que el régimen, el ambiente y 
todo lo malo que nos rodea, obstaculiza y 
«resta €ficacia a la acción depuradora que 
vosotros desarrollamos; empero, no es me- 
ros cierto que en determinadas circunstan- 
cias pocos esfuerzos hacemos para substratn 
tos a la influeaicia de ese ambiente, y so- 
mos absorbidos a la postre por aquél, 

De ahí, entonces el por qué se me haya 
ocurrido aquello de: “No “son” todos los 
(que parecen ni “parecen” todos los que son", 

Creo necesario y como medio de afianzar 
y riespertar más confianza en el pueblo ha- 
cia las ideas avanzadas que los anarquistas 
valientemente propagamos nos convirtamos, 
sino en dechado absoluto de una moralidad 
superior, por lo menos, en nuestras costum- 
bres, en nuestros “vicios”, en nuestras “de- 
bilidades”, sepamos distinguirnos de los 
pervertidos y coxrsuetudinarios que defien- 
Gen a Capa y espada las “bondades” de la 
sociedad actual. 

Teóricamente, — siempre dentro de lo po- 
sible, y después de haber agotado tados 
nuestros esfuerzos—, hagamos que nuestros 
edversarios tengan motivo y ocasión, don- 











dequiera que nos vean, de decir: “aquél, (o 
aquéllos) no temc equivocarme”, parece 
“ser anarquista”. 

Luego después, prácticamente, con sobra- 
do fundamento, sobre nuestra cotidiana ac- 
ción, nuestra co1ducta individual, nuestra 
vida íntima y privada, superior a su vida y 
actividades, hagamos también que «digan: 
“mi vecino no bebe, no fuma, no frecuenta el 
hipódromo, los cafés, los boliches, en fin, que 
privado de su hogar, la biblioteca — donde 
me he enterado que frecuenta — su sociedad 
ue resistencia y... a ciertas reuniones, que 
alguien dice. que son “secretas”, no se le 
ve por ninguna otra Parte... Si1 embargo. 
por referencias de un amigo que lo conoce, 
de cerca, me enteré que “es” anarquista”.... 

Laboremos, repito, para que nuestros ad- 
versarios, y en particular el pueblo laborio- 
$5, sepan y puedan apreciar nuestras dotes 
morales y de perfeccionamiento ético y espi- 
ritual, como una consecuencia lógica de la 
influencia que las ideas anarquistas ejercen 
scbre los hombres de preclaros y sublimes 
anhelos de redención y emancipación social, 
que de verdad sienten y propagan fervoro- 
samente 


T. MORONE 





. POR LAS SEIS HORAS 





Debemos gestar una corriente favorable 


Todo en la vida se manifiesta después de 
va período de gestación, Esto es innegable 
desde el momento que lo inmutable no exis- 
te, y todo marcha siempre hacia el progreso. 
Deteniéndose unas veces, retrocediendo otras, 
pero al final avaazando siempre. 


La realización de todos los hechos que en 


% vida se-manifiestan, van precedidos de 


un desgaste de energías, La energía eléctri- 
Ca que producen las grandes usinas, necesi- 
tan consumir las débiles fuerzas del obre- 
ro. El eje sobre el cual glra la grax indus- 
tria del mundo, fué templado con el débil 
músculo del hombre. Todo beneficio requiere 
una parte de sacrificio. La evolución se ma- 
nifiesta €n esta forma única, Desde el muo- 
mento que el hombre desempeña en la vida 
un papel preponderante, pues en cierto gras 
do ha llegedo a dominar a la naturaleza, ¡10 
puede ser ajeno a la ley de la evolución. Y 
ésta se manifiesta en la superación de sy 
personalidad y de su vida, La máquina sur- 
gió como una colaboradora del hombre y ne 
como su esclavizadora. Por encima de los 
convencionalismos del régimen presente, es- 
tá el hecho innegable, La máquina debe sus- 
tituir al hombre, porque es producto de su 
inteligencia, para su beneficio y no para su 
esclavitud, como sucede hoy. La mecánica 
avanza como un factor de progreso y no Co- 
mo instrumexto de regresión. Hoy mismo, 
cuando se hacen nuevos inventos, se dice 
con orgullo, que es una manifestación de 
progreso. Pero si ponemos este exponente de 
perfección frente a la desocupación que ori- 
sina, como consecuencia de su multiplica- 
ción productiva, y por ende el hambre y la 
miseria de grandes contingentes de trabaja- 
dores, ¿podremos decir también que esta es 
una manifestación de progreso? 

La humanidad nunca marchó hacia la 
muerte por inanición, habiendo medios de 
alimentación ál alcance de su mano. Por 
otra parte, si bien es cierto que se construye 
destruyendo, — siempre en un carácter de 
superación —, no es aceptable bajo ningún 
punto de vista, que el hombre construya la 
máquina para condenarse a mutrte. 


Sin temor a equivocarnos, podemos afir- 
mar que el único propósito que ha inspirado 
21 hombre a construir la máquina, fué su 
mejoramiento y su felicidad, Ni awx1 en 
aquellos que lo han hecho persiguiendo fi- 
nes de lucro, puede hacerse excepción. Pues 
éstos al perteguir el dinero, y siendo éste 
el medio más eficaz para conseguir su bien- 
estar, perseguían como finalidad única, su 
felicidad, Esto no lo podrán hegar los fata- 


listas que nos ofrecen la resignación como 
único medio para subsanar la d.ferencia y 
c1 malestar existentes. ( 
* Si el derecho a la vida es inviolable, ¿eó- 
mc pretender vulnerarlo, coidenando a unos 
hombres al hambre, mientras se destruyen 
loz medios de vida por miserables conve- 
niencias de lucro? ¿Por qué hay millares de 
obreros desocupados, mientras se paraliza 
l¿ iidustria para aumentar el valor de las 
'Inaterias almacenadas en' los mercados? 
Si tenemos e1 cuenta que el obrero es 
despedido de la fábrica, no sólo por el avance 
ce la mecánica, sino por la gran intensidad 
de la producción; si tenemos en cuenta que 
cuando se paraliza la fadustria volutaria O 
involuntariamente, aumenta el valor de los 
medios alimenticios, y como consecuencia, 
la imposibilidad de la adquisición de parte 
del obrero, no podemos mexos que buscar 


- una solución a tan grave problema. ? 


No podemos perder el tiempo en discutir 
si la revolución vendrá hoy o mañana, o en 
las diferentes formas que se organizará la 
sociedad futura. Es necesario que seamos 
iwás prácticos, atendiendo las necesidades 
del momento y Mevando nuestras ideas a los 
hechos que vivimos. Debemos tener en cuenta 
que el anarquismo no es una flor para que 
aspiren su aroma solamente las generacio- 
ues venideras. Debemos empezar a plasmar- 
lo en hechos positivos, que vayax1 contitu- 
yendo los cimientos sólidos sobre los cuales 
se levantará el edificio de la sociedad futu- 
ra. 

La revolución no yendrá como una tor- 
menta de verano. Debe empezarse a hacer 
en los cerebros y en la vida diaria, 

Para subsanar el inconveniente que nos 
presenta la mecánica ton la desocupación 
y en vista de que no podemos hacer la re- 
rolución, empecemos a hacer lo que esté a 
nuestro alcance. 

Ya que la máquina desaloja al obrero det 
taller, debemos buscar que este obrero no 
muera de hambre .Y sólo se conseguiría 
compartiendo la labor con los que quedan 
en el taller. Es teniendo en cuenta el mo- 


__ mento histórico porque atravesamos, y que 


dentro de pocos años se hará insoportable, 
que los anarquistas deben lanzarse a la lu- 
cha por las seis horas. La lucha por las 
seis horas es inevitable y nodebemos ser 
nosotros tala ingenuos en dejar que los po- 
líticos nos arrebatez lo que es patrimonio 
nuestro, para sus fines mezquinos. 

Para evitarlo, es necesario que se empie- 
ce a reorganizar todos los cuadros de la 
F. O. R, A., para emprender después varias 


% 


siras que abárquen toda la región y que 
llegarían hasta los puntos do.we no hay or- 
ganización, formando así un movimiento fa- 
vorable a una lucha posiblemente cercana. 

Si todos los organismos de la F. O. R. A. 
empiezan desde ya «u enarbolar la bandera 
ae las seis horas, y la empleaja como un mo- 
tivo de agitación para atraer a los traba- 
Jadores, es seguro que dentro de poco tiem- 
po, con varias giras que abarquen toda la 
región, tendremos lo que necesitamos: la 
atención y la voluntad de los trabajadores. 

Es prec:so contemplar la situación actual 
Gej movimiento social en general, y llegare- 
mos a la conclusión que: frente a la banea- 
rrota de los partidos políticos y demás co- 
rrientes, sólo el movimiento obrero anarquis. 
ta se manitiene firme, inconmovible a los 
golpes de la reacción centralista. 

El anarquismo es una fuerza de renova- 
ción que debe empezarse a encarnar en los 
hechos. El día que podamos impregnar los 
hechos cotidianos con nuestras ideas, ese 
Cia habremos desalojado a la socialdemocra- 
cia del lugar que hoy ocupa. 

El movimiento obrero auiarquista debe ser 
una corriente popular; debe ser el sol que 
penetre por la ventana de la pocilga del 
obrero y lo despierte a la lucha por su 
emancipación, 

Empecemos con las seis horas . 


P. Y. 


— MM) roo. 


“La Protesta” 


Diario anarquista de la 
mañana 


CERTAMEN INTERNACIONAL ». 


El diario LA: PROTESTA e 
13 de junio de 1927 treinta e os 
tencia. Representa ese esfuerzo, tanto por 
la extensión del tiempo recorrido como 
por la intersidad de la Aabor realizada 
el más alto exponente Para la historia 
de la prensa anarquista mundial. Perte- 
nece a todos los anarquistas esta obra 
que comenzaron unos pocos camaradas 
y.que hoy continúa una numerosa colec- 
tividad revolucio aria, bára la que todos 
los sacrificios son pequeños con tal de 


scstener en pie el común patri 
alo. patrimonio ideo- 


Para recordar el origen de es 
su trayectoria a través de e. trolas 
años de su existencia AZATOSA, y, más que 
nada, para llegar a una síntesis de es- 
fuerzos y de valores éticos que demues- 
tren la contextura ideológica del movi. 
miento anarquista, LA PROTESTA. or- 
ganiza un Certamen Internacional con 
motivo de su trigésimo aniversario 

Los temas que proponemos a los ánar- 
Quistas que deseen colaborar en este Cer- 
tamen, son los siguientes: . 


1.—Cuestiones históricas. 


a) Sobre el movimiento anarq 
en los distintos países. pea! 

b) Sobre los movimientos obreros 
nacionales. 

Cc) Bibliografía: Publicaciones anar- 
quistas de la América latitia. 

4) LA PROTESTA en sus 30 años 
de existencia. 


2.—Doctrina y táctica, 

a) Sobre los diferertes aspectos doc- 
trinarios del anarquismo. 

b) De las tendencias libertarias en 
sus relaciones con la cuestión 
obrera o sindical. 

c) Los anarquistas frente al proble 
ma de la tierra, 


3.—Las dictaduras. 

a) Su proceso histórico; su conexión 
con las cuestiones político-econó- 
micas actuales, 

b) La propaganda anarquista y los 
partidos políticos. 

4. —Cárceles y presos por cuestiones 
políticas y sociales, 
5.—L%s Internacionales, 


Pasado y presente alel movimiento obre- 
ro internacional. La Asoctaciación Inter- 
nacional de los Trabajadores (BerlB1) 
como movimiento de oposición al refor- 
mismo de Amsterdam y de Moscú. 


6.—Literatura y arte libertarios, 

El Certamen está abierte para todos 
los militantes del anarquismo y del mo 
vimiento obrero de orientación libertaria. 
Sobre los diversos temas, y aun tratan- 
do cada escritor más de un tema si lo 
creyera conveniente, podrán hacerse tra- 
bajos que no excedan de cincuenta págt- 
nas de libro, formato 4", y esto principal- 
mente para los trabajos históricos y Dt- 
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RENOVACION 





DE LA VIDA GAUCHA 


L' alma dei finado Garay 





Juanita Vega, la hija de don Pancho, vie- 
jjo puestero del campo de Pradere, era la 
moza más linda del pago, envidia de las mu- 
chaches de cinco leguas a la redonda y «le- 
lirio de la mozada. Sus grandes ojos negros 
acaricixmiores, tenían la atracción de dos can- 
diles, alrededor de los cuales revoloteaba:: 
encandilados, los más variados insectos, Y 
sus largas trenzas de azabache, sueltas Casi 
siempre sobre la espalda como un gran cres- 
pón flotante, tenían el poder de una mata 
de alpataco, en la cual el borrego que no 
útja mechones de lana, no se salva por lo 
menos de salir rasguñado. De buena €statu- 
1a y de un talle que parecía hecho de en- 
cargo para lucir los más primorosos ves- 
tidos de percal, era Juanita Vega una flor 
silvestre que se balanceaba orgullosa de su 
hermosura, expandiendo su fragancia en 
aquel pedazo de suelo ondulado, por donde 
corre, viboreando, el Pillahuinco. Una flor 
que, empero, ningúá criollo del pago se hu- 
biese atrevido a tocar por temor a que — 
como en los cuentos de fogón — perdiera 
su encanto. 

Lo que no impedía, sin embargo, que los 
pretendientes a sus favores, aunque más no 
fuese de una mirada, se auduviesen estor- 
bando. y que corrieran por los fogonts del 
pago estos versos pareados: 


El rancho de Vega— 
Tiene pega-pega— 

El capataz de la estancia, un gaucho Cin- 
<uentén, más bruto que una yegua salien- 
ác puerta afuera, tenía sus pretensiones so- 
bre la moza. Su amistad con don Pancho, a 
cuien siempre se le andaba ofreciendo, no 
tenia otro fundamento que el interés por la. 
prenda. 

Pero ella no tezía el mismo interés, y a 
pesar e los régalitos que de su parte reci- 
Lía con frecuencia y con los cuales el tapa- 
taz le hacía presente sus pretensiones, hunca 
se le había ocurrido a Juanita que alguna 
vez podrían vivir bajo el mismo techo. En 
cambio Paulino Irusta, u1 gauchito anda- 
x1iego, especie de bandolero romántico, a ve- 
ces trabajador y a veces calavera, amigo de 
Lailes y de experimentar cuchilleros men- 
tados, ese sí que le llenaba el ojo a la mo- 
rocha. Y es que ambos hacían buena Dar» 
ja. Era rubio él, con un girón de cielo en 
los ojos y otro de sol en el pelo; bien plan- 
tado y cox una agilidad de ardilla en todos 
sus movimientos, ¿qué menos se podía espte- 
rar sino que la ley de atracción obrara su 
mandato imperativo? 

Y se quisieron a despecho dJlel capataz, 
aunque con el consentimiexto secreto del 
viejo Vega, que jamás hubiera querido con- 
trariar a su hija en su €lección amorosa. y 
porque, además, tenía muy buen Concepto 
áe aquel gaucho sin pereza, Cuya daga €% 
taba siempre dispuesta a salir en defensa 
de la justicia. 

—Sabe don Vega q'en la trauquera del 
medio vuelve a salir Valma del finao Qw- 
ray. Pasando P'allá, ¡ún poquito así a Vis. 
quierda, justito ande cayó el finao... — le 
dijo esz tarde un peón al puestero. 
A 

bliográficos, pues los de doctrina deben 

ser do más reducidos posible. 

Todos los trabajos aceptados por la 
redacción serán editados en un gran to- 
mo, que aparecerá antes de la fecha en 
que se cumple el 30 aniversario de LA 
PROTESTA, Se establecerán varios pre- 
mios, uno por lo menos para cada tema. 
Para salvar el inconveniente que repre- 
sentaría tiombrar un jurado, el tomo del 
Certamen llevará adjunto un formulario 
con Jos temas del mismo y los artículos 
que se publiquen, y los lectores serán los 
encargados de discernir los premios que 
correspondan al valor de cada trabajo, en 
su categoría, por mayoría de votos. 

Los colaboradores deberán dirigir sus 
trabajos, hasta el 31 de diciembre as 
1926, a la redacción de LA PROTESTA, 
Per 1537, Butnos Aires (Argeatina). 


—¿L'han visto alguno de ustedes? — ha- 
tía preguntado el padre de Juanita, como 
demostrando incredulidad. 

—No; pero l'ha visto do. Floro una noche 
q'iba d'estos laos. 

—Puede ser... A lo mejor le ha paresiao 
2 don Floro... 

Y la tranquera del medio quedaba cer- 
ca del puesto, en el camino obligado hacia 
la estancia. 

—¿Y a quibora sale? — inquir.ó don Pan- 
cho como buscando descubrir algo en el 
peón. 

—Dise que se v'en cuanto anochese no- 
más, 

—¿Y do1 Floro no le ha prendido algu- 
nas velas Porque como a él le ha salido... 

—Dijo que s'iba esta noche al pueblo y 
que le y'raser desir uxa misa. 

Vega viejo no preguntó más. Y luego, ya 
en la cocina, invitó a Irusta a que desen- 
sillara. 

—Le agradesco don, pero... no me voy 
a quedar, 

—¿Y ande se va dir áura? 

—Ande quiera. No crea que despreseo su 
casa. 

—Si, pero no v'a perder nada cox1 quedar- 
se. Desensille, 

—No m'esija don Vega — Y bajando la 
voz para que no le oyera Juanita, que en 
ese momento preparaba la cena: 

—No me quedo, sabe, pa no dar lugar a 
las habladurías; que sino, con mucho gusto. 

—No importa, m'hijo — expresó casi en 


toro de ruego el puestero — ¡es de noche 
ya y no quiero que se vaya! 
—Pero... ¡si no me viá perder por eso! 


—¡Es de noche m'hijo! — repitió el pues- 
tero — Y en la tranquera del medio... 

—¿Qué hay en la tranquera del medio?— 
inquirió Irusta en tono tranquilo. 

—Salen cosas malas — agregó como en wa 
gemido el viejo Vega. 

—Aura sí que me ha embromao! Yo nun- 
ca he cráido en aparesidos, y aunque más 
no fuera por ver si es sierto que ay se vé 
algo m'estaría pasando noches y noches. 
Los vivos me han asustao a vests, pero los 
muertos... No haga caso don Vega. Y no 
crea que lo hago por desobedeserle, pero me 
voy nomás. 

El viejo quiso insistir, pero ante la re- 
suelta actitud del gaucho se resignó, Este 
dió las buenas noches, expresando a Juani- 
ta con una mirada firme su absoluta segu- 
ridad en sí mismo, y abandonó la cocina. 

— ¡Que dios lo ayude! —atinó a decir don 
Pancho, cuya voz temblaba. 

—Pero tata: ¿y no es ust'el que no cr'en 
cosas malas? 

—En las del otro mundo no, m'hija, Pe- 
ro no es eso lo que hay... 

—¿Y qué más v'haber? No haga caso, ta- 
ta... Y sí fueralguno por asustarlo ¡bien 
le iba dir con Paulino! 

La tranquera “del medio” estaba cerrada 
con una grampa de alambre, por lo que se 
podía abrir de a caballo, pasar y volver a 
cerrarla. Pero Irusta se apeó y, de agacha- 
du, escudriñó el terreno. Como a cien pasos 
de la tranquera se veía un caballo, al pare- 
cer easillado y a su lado apenas se distin- 
guía el bulto de un hombre, 

—Ay'stá el penitente — dijo para sí Pau- 
lino, y desató las boleadoras. Pasó luego la. 
tranquera y siguió camino al paso del flete, 
mirando al soslayo de cuando en cuando. 
El bulto sospechoso no tardó en aumentar 
de volumen y pronto u1 ginete cubierto con 
un largo poncho blanco, o algo que a pon- 
cho se parecía, avanzó al galope como tra- 
tando de ponerse a la par del viajero. Este 
lo dejó acercarse procurando reconoctrlo. 

Sin detener el caballo, el “penitente” le- 
vaató una punta del largo manto y sobre el 
anca del malacara de Irusta cayó algo que, 
al resbalar hacia el suelo, produjo un ruido 
de huesos secos. El animal se abalanzó for- 
cejeando y el “penitente” siguió cargando 


y agitando el albo manto. Pero el gaucho 
logró dominar su caballo en poco trecho y 
volviendo grupas cargó contra el fantasma 
co1 el impetu de un toro embravecido. Un 
certero golpe de bola, y el “penitente” ca- 
yo, gimiendo, por el lado del lazo. Con la 
rapidez del gavilán que desde las nubes cae 
a plomo sobre su presa, Irusta se apeó de 
un salto sobre el blanco bulto y encendió 
uv fósforo. 





Un peón que pasó muy temprano, llevó al 
día siguieite, a la estancia, la noticia de 
que había un bulto muy blanco cerca de la 
tranquera “del medio”. El no lo había ido 
a reconocer porque “venía muy apurao”. Po- 
co después el mayordomo con otros peones 
llegaron hasta allí y encontraron primero, 
media bolsa de huesos blancos y poco más 
allá el cadáver de don Floro, el capataz, me- 
tido en waa gran sábana que hacía las ve- 
ces de poncho, Sobre el ojo derecho tenía 
una hendidura y una leve cinta de sangre 
nacía de ahí y se perdía bajo el cuello del 
saco. 

El bolazo había sido definitivo. 

—Váyase al pueblo y dé Cuenta — omle- 
nó el mayordomo a uno de los mensuales. 

—¿Y habrá que desirle a la polisía q'es 
Valma del finao Garay? — le pregwitó por 
lo bajo y en tono de broma el del encargo 
a otro de sus compañeros, 

s% —¡Ajha! Y que y'ha dejao de penar — 
agregó en el mismo tono el interpetlado. 

—Y ustedes — ¡atiendan! — no se me 
muevan de aquí hasta que llegue la autori- 
dad — volvió a ordenar el mayordomo. Mon- 
tó y a media rienda se fué a lo de Vega. 

El puestero llegaba e1 ese momento del 
campo y lo esperó en el palenque, 

—¿Está aquí ese bandido de Irusta? 

—NO señor, se fué anoche. 

—¿Como a qué horas? 

—Asi... entre dos luses. 

—No mintás. Se ha ido más tarde, 

—NO le miento, señor. 

—¿Llevaba boleadoras? 

—No señor. Me pidió que les arreglara un 
tiento cortao y las dejó, 

—Estás mintiendo. Irusta se ha ido más 
tarde y ha llevado las boleadoras. 

—Vea, señor, y disculpe. Pero puede pre- 
guntarle a don Floro, que cayó al ratito dis- 
pués... 

El mayordomo se rascó la cabeza, le ce- 
rró las piernas al oscuro y volvió a salir a 
media rienda rumbo a la traanquera del me- 
dio. 

Héctor MARINO 


LY —— 


La extensión de nuestro movk- 
miento y la fidelidad ¡deólosica 
con el mismo 


Todos los hombres no interpretan de 
igual manera una determinada actuación re- 
volucionaria en el movimiento emancipador, 
ni es deseable que así sucediera; pues se- 
ría la negación de esa misma idea, que se 
convertiría en un dogma «le creyentes, sin 
proyectar en el horizonte otra aspiración 
a la preestablecida por sus adeptos. 

En ese marco estrecho del dogmatismo es- 
tán expuestos a circunseribirse y casi, aun 
aquellas ideas que deben abarcar el conjunto 
de los problemas universales, con pequeña 
variante imprescindible de eludir, por el eli 
ma u otros factores diversos de evolución 
que han contribuido a ello. Reconociendo, 
empero, esos diversos factores innegables, 
cue operala diversamente y dan la armonía 
al conjunto, no podremos negar ese mismo 
factor en la entidad hombre, sujeto al me- 
dio que lo envuelve y que difícilmente pue- 
de sustraerse enteramente a prejuicios que 
son la negación de sus mismas ideas suje- 
tas a un patrón único y universal. Pero ello 
puede ser atribuido ei1 ciertos casos a mo- 
mentos determinantes, y nunca perpétuos y 
hechos norma. Puede también ser un error 
de apreciaciones con respecto a hechos acae- 
cidos y no ha llegado a comprender el mó- 
vil de los mismos. Pero que pasado ese ¡ns- 





tinte se reintegra al conjunto del cual se 
había alejado cotitig su voluntad expresa. 
En este caso adoptar el mismo temperamen- 
to que dió origen a su desintegración del 
conjunto, sería, y es, negar al hombre la 
probabilidad de equivocarse al apreciar un 
hecho diversamente que los demás. Juzgar 
que le guió la mala fe, y más cuando se 
trata de más de una persona, también es de 


una veracidad problemática y sugestiva; ya 


Que se trata de sojuzgar intenciones, sólo 
posibles de apreciarlas por exteriorizaciones 
palpables. Nunca podemos hacer de la sus. 
picacía artículo infalible de fallas. Sería 
tunto como Creernos poseedores cada cual 
de la verdad, y la verdad sólo es posible 
extraerla del conjunto de todas las uniyer- 
sidades reunidas, y luego debe ser tenida 
por verdad relativa, no indemne de cambiar 
co. el tiempo. Sin hacer nuestra la máxima 
Cristiana, de dejarnos abofetear ambas me- 
jillas, no debemos caer tampoco en el polo 
opuesto, es decir, repeler la agresión más 
de lo necesario, husta convertirla en un ata- 
cue; teniendo en cueata que el hombre se 
educa y es susceptible al razonamiento, más 
cue a ser domesticado, 


Si con buenas palabras no nos captamos 


las simpatías de quienes tenemos por ad- - 


verzarios, dificilmente lo haremos de otra 
manera. El temple espiritual que arraigó en 
el hombre, hijo de una profunda convicción 
ideológica, difícilmente se caracteriza por un 
lenguaje de acritud hacia tado lo que le 
sea adverso. Pues lleva en sí mismo la com.- 
leta convicción que para lograr su objett- 
vo y convertir gu sueño en una realidad, le 
es imprescindible conquistar adeptos, que 
no se atraen con gestos despectivos y otras 
manifestaciones que podríamos llamar bio- 
lógicas, y no hijas de la reflexión, tras de 
lag cuales hemos de actuar. 


Nuestra movimiento ha adquirido más en 


extensión que en intensidad. Los adeptos lo . 


son más por eltusiasmo que por una Clara 
convicción de lo que él representa. Pero esa 
constatación, lejos de predisponernos a lf- 


_ Mmitar sus proporciones, hemos de procurar, 


sin amenguar sus principios esenciales, 
afrontar sus vaivenes con serenidad, tratan- 
da siempre de extraer todo lo;más que pue- 
da beneficiarnos de las desavenencias que 
se producen por efecto del choque entre su 
principio ético-revolucionario, con todo el 
pesado lastre del pasado. 


Mucha experiencia se desprende de todo 
lo anotado, principalmente en estos últimos 
años. Parg que de ellas sustraigamos bellas 
enseñanzas, que hemos de aprovechar para 
adoptar el justo medio que no represente 
una dualidad de criterio, cuando representa 
la razón y no uno de los extremos que cua- 
dran en casos definidos concretamente, 

Kó1 todas lus contiendas obran fuerzas ¡n- 
conscientes, y es peligroso tomarlas por otra 
cosa que lo que son, Será aprovechándolas, 
hay que darles su justo valor, para no con- 
tribuir a despertar reminiscencias que más 
tarde nos obligarán a rehacer €l camino 
andado, por su forma inconsciente de mani- 
festarse. He ahí, según mi criterio, lo que 
llamo fidelidad ideológica. 

y 


E. MARIN 
Avellaneda, 


¡ Atención ! 


Camarada: RENOVACION tiene en 
su contra un deficit de importancia, Si 
puedes, ayuda al periódico; no pierdas 


. tiempo. Está en tí asegurar su existen- 


cia. Y eso, si tu voluntad lo quiere, pue- 
des hacerlo, haciendo circular una ls. 
ta, aumentando el número de subserip- 
tores, y demás medios a tu alcance. 

Con lo dicho creemos suficiente para 
interesarte, si te identificas con su 
obra. Pero te advertimos que si te im- 
portunamos es por imposición de las 
circunstancias. 
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F. Obrera Provincial de Buenos Aires 





Pedido de Relaciones 


Este Consejo en su última reunión, te- 
niendo en cuentao la necesidad imperiosa 
de emprender una vasta campaña, tanto de 
agitación contra la represión internacional 
como de organización y reorganización en 
los pueblos circunvecinos a la capital fede- 
rel, ha resuelto hacer una invitación espe- 
cial a los compañeros y organizaciones de 
los pueblos que más abajo detallamos, a ob- 
jeto de que se pongan en comunicación con 
este Consejo a la brevedad posible, a fin 
de organizar una obra de conjunto, en ei 
sentido a que hicimos mención al principio 
de este comunicado, 

Los pueblos de que solicitamos relacio- 
mes, son los siguientes: 

Lanús, Lomas de Zamora, Remedios de 
Escalada, Emperley, Bernal, Quilmes, Be- 
razategui, La Plata, San Isidro, San Fexr- 
nándo, Victoria, General Rodríguez, Gene- 
ral Sarmiento, Ramos Mejía, Merlo, Lu- 
ján, Mercedes, Villa Ballester, Campana y 
Zárate. 

Cree este consejo que este llamado no ha 
de dejar de merecer la atención de todos 
los compañeros de los pueblos «arriba cita- 
dos, y teniendo en cuenta que en la mayo- 
ría de esas poblaciones no existe organiza- 
ción, los compañeros individualmente pue- 
den prestar una valiosa cooperación a es- 
te Provincial, Es por eso que repetimos que 
es necesario que todo aquel camarada que 
sienta deseos de hacer algo para asegurar 
el éxito de esa pequeña gira interlocal que 
pensamos realizar a la brevedad posible, se 
pongan en comunicación con este Consejo 
Lo mismo solicitamos de los organismos 
gremiales, allí donde los haya. 

Dirigir la correspondencia a Rivadavia 
75, Piñeyro, 

EL CONSEJO. 

NOTA, — También solicitamos de los 
compañeros radicados en Pergamino se Co- 
nruniquen con este Consejo, por asuntos fe 
propaganda 


Adhesiones 


Un grupo de trabajadores que han comú- 
prendido que el permanecer dispersos no 
era su mejor deber, se ha organizado en 
sindicato de O. Varios en la localidad de 
San Cayetano, partido de Necochea, adhi- 
riéndose de inmediato a esta Comarcal, 
como demostración de las simpatías que les 
inspira la F, O. Regional Argentina. Igual- 
mente nos comunican la local de Mar del 
Plata haberse constituido el sindicato obre- 
ros del afirmado, adhiriéndose a la FORA. 

Bienvenidos seam esos nuevos soldados 
del trabajo, y que esa acertada actitud sir- 
va de estimulo a todos los demás que aun 
no se han entregado a la defensa de sus 
derechos. 


Zárate 


Comunica que a partir del 5 del corriente 
quedó reorgamizada la Sociedad de Resis- 
tencia de Obreros Panaderos de Zarate, 
continuando adherida a la F, O. R. A. 

Correspondencia a su secretaría, Valen- 
tín Alsina 333 Zárate, F C.C. A, 


EL SECRETARIO 


Morón 


S. O, PANADEROS 

A. continuación publicamos una parte del 
informe que nos remite1 los compañeros O. 
Panaderos de Morón. Dicho informe es de- 
biáo al propósito, puesto de manifiesto por 
la Provincial, de emprender una campaña de 
rropaganda y reorganización de los gremios, 

Desde ya pueden contar con el apoyo de 
este Consejo, para iniciar tan plausibles pro- 
pósitos, que son los nuestros. 


Dice así: 

Aparte de todo lo apuntado, (como verán 
por la crónica que se publicará en 1.A PRO- 
TESTA), en nuestra última asamblea se 


acordó propiciar la creación de u1 Sindica: - 


to de Oficios Varios, tratar de organizar a 
los ladrilleros y reorganizar el antiguo sin- 
dicato de quinteros. Todo ésto será logrado, 
porque en ello se ha de poner la mayor vo- 
luntad e inteligencia posibles. 

La agrupación que antes fué artística ha 
Tusado g ser de propaganda, porque e1 su 
primitiva forma no lltnaba el cometido que 
estaba llamada a «Jjesempeñar ni en su más 
mínimo aspecto, En breve esta agrupación 
ideológica creará una Biblioteca Popular, que 
se abrirá de noche par que a €lla puedan 
concurrir y entrar en cozocimiento de nues- 
tras Cosus Otros trabajadores de diferentes 
oficios que hoy se desenvuelven alejados de 
nosotros y de sus sindicatos de oficios, pre- 
cisamente por la falta de un centro que les 
permita reunirse con otros explotados en las 
horas libres de sus ocupaciones diarias, Es- 
to es algo de lo mucho que aun queda por 
llevar a la práctica. Pero no hay lugar a du- 
das, todos los compañeros están animados 
de un ¿ranco espíritu optimista, y cuamdo 
Centro de esa órbita se pone esfuerzo y vo- 
luntad, todos los obstáculos se salvan. Más 
tarde los hechos dirán, 

Camaradas, por hoy basta. 

Por la Sociedad de O. Panaderos dde Mo- 
rón, vuestro L. M, Sánchez, secretario. 
Dirección: Brown 1131. 


Gira de propaganda 


A comienzos del mes en curso, el Sindi- 
cato de Oficios Varios de Necochea, dió 
principio a la gira de propaganda que, como 
se recordará, fué suspeadida en el mes pa- 
sado, por imposibilidad de conseguir delega- 
do. Dicha gira está a cargo delcompa- 
ñero A. B. Huerta, delegado de este con- 
sejo. Las localidades donde tocará el delega- 
de en gira son las siguientes: Balcarce, Mar 
del Plata, Necochea, Lobería, San Cayeta- 
no, Tres Arroyos, Copetonas, J M. Fernán- 
dez y Tandil. 

Hasta la fecha no tenemos i1formaciones 
sobre los actos realizados, Dor cuya razón 
ro podemos dar reseñas. 


Advertencia 


Advertimos a los gremios que integran 
esta Provincial, que con fecha 13 del co- 
rriente, hemos hecho la expedición de la 
circular que el Consejo Federal acordó pa- 


sar a los organismos que lo íntegran y en 


la cual se hacen oportunas indicaciones so- 
bre la organización y reorganización de los 
gremios, 

Con la misma fecha, se hizo lo prio 
con los : balances de esta F. O. Provinetal, 
que contiene el movimiento de caja desde 
el mes de abril de 1925 hasta marzo 
de 1926. 

Lan instituciones adheridas que “o ha- 
yan recibido los balances y la circular que 
mencionamos pueden solicitarlos a Rivada- 
via 75, (Piñeyro) Avellaneda. 

EL CONSEJO. 
EA O PA 
COMITE PRO BLOQUEO A PICARDO 


Empeñados en derribar al pulpo Piccar- 
do y Cía., no nos tansaremos de recomendar 
el boieot al trust del taboco, para aplicar- 
se el correctivo que se merece, por los erf 
menes sometidos con nuestros bermanos de 
infortunio, al haber éstos reclamado un tre- 
to más humano y un poco más de pan, 

Los cigarrillos que no deben consumirse, 
a más de la nueva marca “Principe de Gs» 
les”, con la siguiente: “43”, Reina Victo 
ria, Barrilete, La Epoca Gloria, La Poupée, 
La Popular Ideales Brasil, H. P., Titanes, 
Oro. La Cubana, Excelsior, Triunfo, Socia» 
les, Colmena, Sublimes y Coal. Tabacos, pi- 
cadura y hebre: Virginia, Crispl, Popular, 
Margarita de Savoia, Pedro 11, Humberto 
I, Bahía, Francés, La Colmena, El Indio, 
El Toro, Milano América Cerro Corá y de- 
más marcas de la Compañía Argentina de 








Canje recibido 





CAPITAL.—“La Protesta” y Suplemento 
semanal; “Pintores Unidos”. 

INTERIOR.—“ “Verbo Nuevo”, San Juan. 
“El Obrero Petrolífero”, Comodoro Rivada- 
vía, z 

EXTERIOR.—“Cultura Obrera”, Nueva 
York; “Acción Social Obrera, San Feliu de 
Guixols, España. “Despertar”, Ovalle, Chile. 
“El Obrero Anarquista”, Lima, Perú. “Ac- 
ción Directa”, Santiago de Chile. “A Comu- 
na”, Portugal. “Libero Accordo”, Roma, Ita- 
lia. “Organización”, Santa Marta — Magda- 
lena, Colombia. “Federacao Ferroviaria”, 
Portugal. “El Surco”, Iquique, Chile, “Tiem- 
pos Nuevos”, París, Francia. “El Esfuerzo”, 
Fuerto Natale, chile. “Revista Blanca”, Bar- 
celona, España, “Solidadidad”, Nueva York. 
“El Libertario”, Habana. “Palabra anarquis- 
ia”, Santiago, Chile. “La desocupación y la 
maquinaria”, folleto editado por “Solidari- 
dad” de Nueva York. 








(0) 


Agentes de RENOVACIÓN 


MAR DEL PLATA: 

Julio Giménez, Salta 1662. 
MORON: 

Luis M. Sánchez, Brandzen 966. 
TALCARCE: 

En sta localidad el compañero Saturni- 
no Giméxez se ha hecho cargo de la agen- 
cia de este periódico, en reemplazo del Ca- 
marada Jesús Pando, que actualmente se ha- 
lla internado en un hospital. Por lo tanto, 
para todo lo relacionado con este periódic> 
pueden los interesados dirigirse a dicho ca- 
marada a la siguiente dirección: Calle 2 nú- 
mero 755. 

PEHUAJO: 

Rómulo Rossi, Gorriti 851. 
CATAMARCA: 

Juan Serra, Maipú 394. 

CHILE: 

Oscar H. Fuentes, 

Centro Estudios Sociales “Gómez Domín- 
guez Rojas”. y 
CAPITAL: 

Los suscriptores de la capital que desean 
ponerse al corriente con esta administración 
“pueden dirigirse a “La Protesta”, Perú 1537, 
Pedro Espinosa, California 2256; Ateneo 
“Parque Patricios”, Almafuerte 604, y Ate 
neo “Villa Crespo”, Aguirre 1195. 

Los trabajadores de Avellaneda y Piñeiro 
pueden dirigirse a los siguientes locales: 

Baudrix 511, todos los días de 20 a 22, y 
Rivadavia 75, tados los días a la misma ho- 
ra, 

PRECIO DE SUSCRIPCION: 


Por tres meses . . . . . $ 0.60 
Por 6 meses . . . . . » 1.20 
Por. Un año 25. 20 ” 2.40 


Suscripción Pro 
RENOVACIÓN 


Lista a cargo del compañero Jos- Yepes, 
Comodoro Rivadavia: 


ñ 


José Yepes 5.00 
Axtonio Garrigue 7 
Vicente Tripiana . 2— 
José Aramburo 2— 
Manuel Martinez 1— 
Cosme Arana 0.50 
Manuel Cañada 2— 
José Giménez 1— 
Boris Radionoff 2— 
José Hospitalich 1— 
Santiago Pilia 2— 
Fortunato Borques e 
Francisco García 2— 
Juan Guzman 2— 


E + 

Atilio Armignago 1.— 
Joaquín Marco 1,50 
Antonio Miguel 1— 
Miguel Dos Saxtos 1— 
Antonio Gago y RE 
Joaquín Martínez cc LI— 
Teodoro Kocheff 5— 
M. Parada 1— 
Manuel Marcos 1— 
Francisco Valagas 1— 
Belechor Barriga 2— 
Total pesos t4— 


BALANCE DEL MES DE AGOSTO 


Entradas 


C. Rivadavia — J. Jepes, de 





una lista S  44.,— 
Catamarca — J. Serra, sus- 

cripciones ps 5.40 
Lomas de Zamora—Duclós $ 3.50 
Sarandía — Salvador Mocichi, 

suscripc. e 1.20 
Kosario — Barrionuevo y J. ; 

Díaz ES 2.— 
Mar del Plata — J. Jiménez, 

paquetes y suscripe, z i1.,— 
Capital — A. A. “Parque Pa- 

tricios”, una lista ” 43.80 
Idem, de una función »”- 50.202 
Necochea — W. Múller, suscrip- 

ciones ”. 10.— 
Carlos Salas — R. Vila — por 

libros les 2.— 
Capital — A. M. — Suscripc, 04 1.— 
Icem — F. García — Donación ” 2.— 
Chacabuco — Robles —Suscrip- 

ciones cobradas É 14.56 
Kosario de la Frontera — M. 

Graciano Ñ 2.— 
Rosario — P Rodríguez hs 1.— 
Mar del Plata — C. Pais, de 

una lista ? S5.— 
25 de Mayo — E. Martínez, por 
paquete z 10.— 
Avellaneda — A. Escalada — 

Suscripción ES 1.20 
Rosario — Clemente Acosta 4 1.— 
Avellaneda — Mattano — Sus-' s 

cripción De 1.— 
ldiem — J. Valiñas xo 4.80 
Idem — M. Bosija 7 1.20 
F. Obrera Provincial de Bs. 

Aires ”  30.— 
Trabajos de imprenta ” 21.80 
Gral, Roca — M. M. 1.40 
Bs. Aires — R. Cajide 2 1.— 

Total entradas . 5 242.— 
Salidas 
Entregado a La Protesta”, a 

cuenta $ 153.— 
Por papel diario 0199 
1 resma papel obra é4 5.— 
Por extampillas, para la expe- 

dición É 7.60 
Gastos de tranvía 2 dc 
Luz, mes de julio e 7.30 


2 folletos ES 9.60 








Por cartas certificadas : 0.60 
Madera y clavos $ 1.50 
Goma, tinta e hilo 7 1.65- 
Impresión del No. 55 " T— 
Déficit del mes anterior ” 158.60 
Total salidas . y $ 423.85 
Resumen 
Entradas . O 242.— 
Salidas . . aa 088.95 
Déficit que pasa a sep- 
tiembre . . . . . - $ 181.85 


Administrador: Elisco Rodrigwez. 


EZ A 








